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Escampas del Guadarrama
A N G E L IN E S  A L V A R E Z , M U C H A ­

C H A  G U A P IS IM A  D E  D IE C IS E IS  

A Ñ O S , H E R ID A  EN  U N A  PIE R N A , 

E S T A  E N  PR IM E R A  L IN E A

Un detalle simpatiquísimo de la lucha que 
sé está llevando a cabo es el siguiente:

Se llama Angelines Alvarez y tiene die­
ciséis años, profesora de baile de profe­
sión y  una verdadera belleza.

La vemos de lejos con su mono azul y 
su mosquetón al hombro, que le roza una 
amplia melena rubia. Nos acercamos a ella 
sorprendidos.

— Llevo ocho días en este frente, pero 
estoy luchando desde hace quince dias. Fui 
herida en una pierna, y  los compañeros del 
Radio Sur del Partido Comunista, donde 
milito, no me querían dejar venir. Tuve 
que llorar para conseguirlo. Ayer estuve 
arriba y  llegamos hasta muy cerca de San 
Rafael. Parece que allí se encuentran muy 
mal de víveres.

Estoy deseando volver a subir. Lo que 
hace falta es que acabemos pronto con es­
tos bandidos.

Un grupo de milicianos rodea a esta de­
cidida compañera, mientras tanto otros rie­
gan el jardín de la villa donde están alo­
jados. Pero todo se interrumpe a la lle­
gada de varios camiones de cerveza con que 
la Junta de Beneficencia del distrito de 
Palacio, a iniciativa de Eduardo Ortega 
y  Gasset, que está entusiasmado del espí­
ritu y alegría que observa por todas partes.

e l  f r e n t e .— O PTIM ISM O .— L A  H E ­

R O IC ID A D  D E L C A P IT A N  M AR ­

Q U EZ.— L A S  B R IG A D A S D E  ACER O

En camiones subimos al frente el chofer,' 
los niiliicanos y el que esto escribe. En la 
carretera se ven los agujeros causados por 
las granadas que disparó el enemigo cuan­
do era más fuerte. Algunos árboles tron­
chados. Del pinar serán desalojados los 
[facciosos que quedan como si fueran alima­
ñas. Paqueos. Por el pinar se oye el ruido 
de los fusiles y ametralladoras de nues­
tras “ Brigadas de Acero” .

Llegamos a la línea de fuego.

Todo miliciano debe tener siempre 

presente que millones y millones de 

hombres libres de España y del mundo 

entero tienen puestos en él sus oios 

y  sus esperanzas.

Debe obrar en consecuencia de su 

responsabilidad histórica.

fóronel Manuel Eíxer está franca­
mente optimista.

— El enemigo está totalmente quebran­
tado — dice— ; no nos queda más que darle 
el empujón definitivo.

Como para confirmar estas palabras, se 
oye más fuerte en este momento el ruido 
de nuestros ametralladoras. Nuestros caño­
nes también zumban de lo lindo.

Encontramos a otros bravos jefes milita­
res que luchan al lado del pueblo. Todos se 
hacen lenguas del heroísmo del capitán 
Márquez, que personalmente ha capturado 
a un comandante enemigo. También comen­
tan entusiasmados de la primera actuación 
de los “ Batallones de Acero” ,

Las Milicias de Cha- 
martin, en pie

Hemos visitado el'cuartel instalado en la 
calle de Garibaldi (Tetuán de las Victorias). 

Este cuartel abarca la Casa del Pueblo, la 
iglesia contigua y la casa de un fascista de 
la vecindad.

Desde el día 20 de julio funciona este 
cuartel, y  con la pasmosa celeridad con que 

el pueblo se adapta a las necesidades, se ya 

organizando rápidamente.
Y a  hay más de i.ooo milicianos organi­

zados y  armados por ,el cuartel de Qia- 
martín.

Su dirección está compuesta por repre­

sentantes del Partido Socialista, Partido Co­
munista y  Juventudes Unificadas.

Se encarga este cuartel, además del fren­
te de combate, de la vigilancia de Chamar- 

tín, organización de cocinas y  auxilio a las 

familias de los milicianos.
Está adscrito al 5.* Regimiento y organi­

za para la “ Compañía de Acero”  el “ Bata­
llón del capitán Condés” .

Los bravos milicianos de Chamartín han 
luchado ya en Guadarrama, Somosierra, A l­
calá, Guadalajara. Navailperal, Toledo, el 
Pardo y Manzanares.

De este modo, las fuerzas socialistas y 
comuni.stas de Chamartín disponen ya de un 
centró de organización que permite la coor­

dinación eficaz de los esfuerzos de los com­
batientes de dicho término.

I Salud, compañeros de Chamartín, y  se­

guid por ese camino, pues la victoria es se­
gura siempre que los esfuerzos se «nan en 
la lucha!

Los fascistas, 
en la retaguardia

1 Agazapados, sombríos, torvos, e&pei*andq. 
que pasen estos “momentos” , aguardando' 
da primera ocasión propicia para pro<íacir 
fun perjuicio al Gobierno de la República 
y  del pueblo, un comentario alarmista, 
am bulo catastrófico y  hasta un acto de sa­
botaje, una serie de señores se ocultan to­
davía en I0.5 Ministetios, en ías oficinas dé 
las dependencias del Estado. Y  est-) no 
puede suceder, no puede seguir sucedien­
do «mientras nuestros heroicos milicianos se 
e-tán jugando la vida en el frente, com­
batiendo a  los amigos más decididos de Ies 
que en Madrid siguen vivíemio dd dinero 

• del pueblo que odian; de los que en Ma­
drid siguen como si no hubiese pasado na­
na, esperando que pasen estos “ momentos” .

Y  no es esto sólo; quedan todavía intac­
tos una serie de agenres de enlace, de 
agentes provocadores, de militantes y di- 
TÍgentes de los partidos facistas, que ahora 
están callados, pero que en el momento en 
que lo consideren oportuno volverán a em- 
(pezar con. su criminal “paqueo” , o por 
medió- de “ radios”  clandestinas a calum­
niar al pueblo de Madrid, haciéndole au­
tor de las más bajas acciones. Otros se de­
dican a  ejecutarlas por sí mismos, para 
sembrar el pánico y la confusión entre el 
vecindario.

En toda guerra, en todo frente hay .es­
pías, cuanto más en una guerra civi}, en 
que tan fácil es la infiltración. Hay que 
•reforzar la vigilancia en este sentido.

El enemigo emboscado y  oculto es do­
blemente peligroso que el franco y descu­
bierto. H ay que batir al fascismo en toda 

/España, en el campo y en la ciudad, en ,el 
' 'frente y  la retaguardia.

La cuestión de la retaguardia es de una 
importancia prinnordial, y si hay alguien 
que todavía lo duda, no tiene más que fijar­
se en lo ocurrido en Valencia y en otros 
sitios, que, después de e.star todo aparen­
temente dominado, aún ha habido nuevas 
■ sublevaciones, por falta de audicia, por fal­
ta de energía en la vigilancia.

La posibilidad de acabar con los fascistas 
en. Madrid la tienen principalmente las Mi­
licias Populares organizadas por barria­
das, y la tienen también los vetnnos de las 
casas que, seguramente, los conocen perso- 
inalmente.

Una vez pasadas las horas más difíciles, 
•y en camino de conseguir la victoria defi- 
«nitiva, no debemos emborracharnos con 
el triunfo y  olvidar  ̂a todos los enemigos, 
que e.speran emboscados. El hacerlo así se- 
ría un crimen de lesa democracia, de ksc 
pueblo.

í Ojo con la retaguardia !

¡Milicianos: en todos vuestros ac­
tos, aun en los de menos importancia 
no olvidéis lo que sois y  lo que repre« 
sentáis l
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Milicianos de Córdoba
.UN GRUPO . D E  M ILIC IA N O S H A  

L L E G A D O  D E  L A  P R O V IN C IA  D E 

C O R D O B A .— L O S  F A S C IS T A S  H A N  

V IO L A D O , EN. P R E S E N C IA  D E SUS 

P A D R E S, A  U N A  M U C H A C H A  DE 

D I E a O C H O  A N O S

Hemos estado hablando con unos bravos 
muchachos que acaban de llegar del fren> 
te de la provincia de Córdoba.

— Somos de Linares — nos dice uno de 
ellos— ; cuando empezó la sublevación nos 

■ armamos como pudimos (muy malamente), 
cacheando a los elementos reaccionarios 
con escopetas de caza, etc., y  nos dirigimos 
a Montoro, donde estaba sublevada la Guar­
dia civil, al que tomamos sin ayuda de na­
die, sólo los milicianos. Luego nos unimos 
a  la columna del general M iaja y  fuimos 
al Carpió, donde los fascistas se habían he­
cho fuertes con ametralladoras. Allí subi­
mos con un guardia de Asalto, que co­
locó la bandera roja.

La actuación de los mineros dinamitemos 
de Linares y  La Carolina ha sido formi­
dable. En este pueblo los fascistas come­
tieron toda clase de salvajadas: una de 
ellas fué atar a un matrimonio izquierdis­
ta mientras a presencia de ellos abusaban 
de su única hija, de dieciocho años. Lue­
go a este matrimonio lo mataron, mientras 
a la hija la dejaban viva. Venimos indig­
nados y deseando contar estas cosas a la 
Prensa para que el público las conozca.

— ¿ Qué impresión quedaba allí a vues­
tra salida?

— Estupenda. Anteayer un aeroplano ene­
migo fue echado a tierra por uno de los 
nuestros, y se cree que el ala izquierda de 
la columna del general M iaja está entran­
do en Córdoba.

— ¿ Y  ahora habéis venido?...
— A  incorporarnos al 5.® Regimiento de 

Milicias, pues creemos que nuestra actua­
ción aquí es mucho más necesaria. Hemos 
hecho el viaje en autobús hasta Linares y  
en tren desde allí sin incidentes.

L a  Sección Motori-cada del Estado M a­

yor que actúa en el frente de Guadarrama 

taluda por intermedio de M il ic ia  P opular 

p todos los milicianos.

Los  directivos,
Jesús M uños  y José López Romero.

J  C O Ü ^ S  D E L  D IA  f-
' i  '  \  -  " L "  I I l  ' ,  -  ,  -

¡5.* R egim ien to !
\Chavale5 cetrinos 

de Cuatro Caminos f  
¡  Valientes chavales, 
airosos, marciales, 
que derrochan sales 
en su m ovim iento! 
¡Q u in to  Re^im ienio'l

¡E n  el patio, todos, 
con tacto de codos, 
se forman a m iles! 
¡S o l de los Madriles 
brilla en sus fusiles 
y  arde el artnamento! 
¡  Quinto R egim ien to !

¡D eA tro  de sus monos 
de azulados tonos, 
son impulso y grito , 
cuerpo pequeñito 
y un corazoncito 
que es un monumento. 
¡Q u in to  R egim ien to!

¡C on  valor y suerte 
vencerán la m uerte!
¡ Pero  si la Idea 
pide, en la pelea, 
que muera... el que sea, 
m orirá  contento!
■/Quinto Regim iento^

¡M uchachos cetrinos 
de Cuatro Caminos! 
¡Valientes chavales! 
¡B ravos  ofic ia les! 
¡R o jo s  ideales!
¡  Y  bandera al v ien to ! 
¡Q u in to  R egim ien to!

¡E s  una m ilicia  
que e l pueblo acaricia !
¡ Las madres y hermanos 
de los milicianos 
levantan las manos, 
mientras un sargento, 
con bélico acento, 
grita  en la campana'.
“ ¡Q u in to  Regim iento, 
a salvar a España!**

L U I S  D E  T A P IA

Los escritores alemanes antifascistas aseguran a la sección hermana espa­
ñola su ardiente participación en la lucha por la libertad, por la cultura y 
por la dignidad humana.

/uestra victoria es nuestra esperanza.
E l Secr«tariado de la sección alemana de la Asociación de Escritores para 

la Defensa de la Cultura: León Feuchtwanger, Hans Becher, Alfred Kanto- 
vowícz, Gustavo Regler.

CONCRETl ANDO
’ IA T E N C IO N , MIi..ICI-ANO_I ^

Para sustraerse de las;,< observaciones d3 ( 
lenemigo es preciso qcidtal rse énMas cune­
tas de las carreteras, y ,^  sobre todo, debe 
ipermanecerse inmóvil dû  lantte la-prw en- 
icia de un ayión .eneniigo,./ '

I A l iniciarse un átaqtfel' 
ichar rápidamente de obsta 
lio, cambiando con frecueti 
aprovechando las irregular 
¡no, arboles, etc., y  atravesi 
¡los sitios descubiertos. 1 
ibonibardeo se debe resguai 
táculos que se encuentren; 
isi fuera terreno deiscubie 
idebe echarse al suelo, empi 
guardo la propia mochilai 
■ que es sufieciente coritra'|! 
¡metralla.

No debe cambiarse de i  
icuencia sin «motivo justií 
¡no quede batido O neutral 
objeto de nuestro fuego, 
presente otro más peligro 
o de mayor visibilidad, Ei 
anentáneamente, será com¡ 
de objetivo, si otras fueri 
dirigen el fuego.

*  *  *

cu!o en ot^ácu- 
.cia la dirección, 
idades del terre- 
indo con rajádez 
\!l comenzar el 
dar tras los obs- 
en el terreno, y 
rto, el miliciano 
leando como res- 
, la manta, ete.y 
los balines <fe la

jbjetivo con fre- 
ficado, mientras 
izado el que sea 
a menos que se 
•so o vulnerable, 
1 este caso, mo- 
•eniente cambiar 
as amigas-;no-le

í El soldado ha de obsen yar /una riguro­
sa disciplina: obedeciendo,-»las órdenes re­
cibidas durante su ejecucil 6n, no disparan̂  
do nunca hasta que haya cubierto con la 
línea de «mira el correspom líente blanco, di­
rigiendo la puntería al ,puc rto que se le de- 
Isigne, suspendiendo el fi aego inmediata­
mente que se le ordene, no ^gastando muni­
ciones en balde.
i La disciplina en el comb< ite exige perma­
necer expuestos al tiro ei lemigo sin con­
testarle cuando exista esca isez de municio­
nes, siempre que el miliciar 10 no se encuen­
tre dentro de la .distancia \& que el fuego 
¡es eficaz.

a  equiYC tcación
Por un lamentable err 

tenido, después de habé 
do la casa, Mariano Ra 
de Zaragoza.

Una ver conocida su • 
sonalidad, fué puesto er 

Advertimos a todos 
que tanto él como sus fai 
absoluta (¡onñanza.

or ha sido de- 
írsele registra­
mos, miliciano
t

verdadera per- 
I libertad, 
los milicianos 
niliares son de
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En disiünios fren tes
L a s' columnas ,i .catalanas que marchan so­

bre Zaragoza se» encuentran ya en La Zai- 
•tía. muy cerca de la capital de Aragón, ha­
biendo sometido ¡ todo el territorio de su 
paso. *

dificultades. Los bravos fugitivos hau dado 
noticias de la desmoralización que domina 
a los rebeldes de la Isla.

Siguen nuestras tropas ocupando pueblos 
de las provincias de Sevilla, Huelva y  Cá- 
ceres.

El mecánico E 
Gobierno., con el « 
tor eficacísima, j’f 
sección de Cabaih 
bombardeó, en uní 
trenes que habíans 
ciosos con útiles 
fascistas. Los trej 
tando las municic 
huyendo los expec 
ciones.

El sábado inteii 
la oficialidad de ?c 
ría y  Caballería; i 
sieron enérgicamo 
nes de sus jefes yi 
y  fuerzas leales, cj 
Ies, deteniendo a . lí

’.ada pilota un avión dei 
■ jue está realizando una la- 
■ ,n Huesca, exterminó una 
‘ría, y cerca de Valladolid 
ón de otro compañero, dos 
ppesto en marcha los fas- 
de guerra y contingentes 
:es se .incendiaron, explo­
mes que transportaban y 
licionarios en todas direc-

En la Sierra,, el sistema de movimientos 
envolventes desconecta a  las fuerzas fascis­
tas, infligiéndoles derrotas cada vez más du­
ras.

tó sublevarse en Valencia 
s regimientos de Infante- 
pero los soldados se opu­
nte a secundar las órde- 
previnieron a las Milicias 

ue entraron en los cuarte­
os oficiales, insurrectos.

En el extranjero
E l Frente Popular de Méjico y-la Fede­

ración de Estudiantes Mejicanos se han co­
locado entusiásticamente al lado de la Re- 
púbilca española.

El proletariado noruego ha votado 40.000 
pesetas para la causa antifascista de Espa­
ña, y el Partido Socialista sueco ha destina­
do 5.000 coronas a este mismo fin.

Los fascistas -fttiados en el Alcázar de 
Toledo se hallan im situación desesperada. 
Nuestras baterías, «estratégicamente coloca­
das, baten la parte • de la fortaleza donde es­
tán instalados los- servicios más necesarios 
para la subsistencj a de los.traidores.

E l Congreso Nacional de Magisterio 
francés ha aprobado por aclamación el en­
vío de 10.000 francos a las tropas que lu­
chan en España en favor del Gobierno de 
la República.

Han llegado a  ? Barcelona, procedentes de 
Palma de Mallorc jt , treinta carabineros y  un 
sargento, disconferm es con el movimi nto 
de rebeldía, que 'logi-aron burlar la vigilan­
cia del enemigo y llegar a la Península en 
una barca, despu és de una travesía llena de

La Internacional Socialista Obrera y  la 
Federación Sindical Internacional han diri­
gido a todo el mundo proletario un vibrante 
manifiesto solidarizándose con los trabaja­
dores que en nuestro país mantienen la cau­
sa de la legalidad republicana y alentándoles 
en su lucha.

¡ M A T A D L O S !
¡ Soldados 

que os llevan 
rales vendido 

Matad a  ̂
de oprimidos 
verdugos.

Matad a < 
españoles, a ;

Matad a 
pueblo, para 
mente, para i 

Soldados: 
hermanos; si 
común con el 
que defiendei 
negra que de 

Soldados: 
hundir la Re] 

Millones 
hombres y m 
le;: verdadere

I de las fuerzas de Mola, Cabanellas y  Franco! ¡Soldados 
arrastrados, coaccionados o engañados miserablemente los gene- 

is a un contrabandista!
fuestros oficiales. Que todo el odio acumulado por generaciones 
I mueva vuestra balloneta hasta hundirla en el corazón de esos

esos traidores, que quieren aplastar bajo su bota a millones de 
millones de hermanos vuestros.
bsos canallas, que utilizan las armas pagadas con el dinero del 
permitir que un aventurero como March siga robando impune- 
mponer una tiranía de ladrones y  degenerados, 

ellos son los peores enemigos de vuestros padres, de vuestros 
)n el enemigo mortal de todo el que produce. Nada tenéis de 
líos. Vuesros intereses están al lado de los que producen, de los 
1 la libertad y  la democracia. Ellos están con la tradicción más 
shonró a nuestro país.
I siempre vigilantes para matar como sea a los que os llevan a 
)ública democrática, que a sí mismo se dió el pueblo español, 
de hermanos vuestros, de obreros, empleados, campesinos, de 
ujeres, anhelan abrazaros, viéndoos al lado ds los que defienden 
is intereses de España. •

En la  re la g u a rJ ia
En Madrid hay más de mil facistas pre­

sos, entre curas, aristócratas, militares, plu­
tócratas y empleados. A  todos ellos se les 
ha comprobado su participación más o me­
nos directa en el movimiento criminal que 
pretendía hundir a España en la más feroz 
barbarie. ¿Cuándo se les fusila?,

Lerroux, el coleccionador de traiciones, el 
mercachifle de la política, se ha ofrecido, 
desde el refugio donde guarda la pelleja, 
para actuar de Celestina entre la horda fas­
cista y  el pueblo español. Cree, por lo visto, 
ese golfante, acostumbrado a todas las fór­
mulas del chamarileo, que la lucha en que 
actualmente está empeñada la República 
puede ser objeto de “ trato”  por mediación 
de un negociante más o menos caro.

El Gobierno se propone ascender a  buen 
número de cabos, sargentos y  brigadas de 
las f;#:rzas leales a los empleos superiores, 
dando a las fuerzas armadas el carácter de­
mocrático y popular que deben tener,

Se ha publicado la convocatoria para in­
gresar en la Guardia Civil. Las solicitudes 
se presentarán en la Inspeción general del 
Instituto en el plazo máximo de ocho días,

En Madrid, con la entrada al trabajo Üe 
todos los obreros que no se hallan movili­
zados, ha dado el pueblo un ejemplo magní­
fico de responsabilidad y  disciplina. La capi­
tal de la República ofrece un aspecto de 
normalidad absoluta que contrasta fuerte­
mente con la situación de las plazas donde 
los traidores mantienen a fuerza de violen­
cia y  barbarie su mando faccioso, próximo 
ya a ser dominado y  castigado.

AI ser detenidos por las Milicias, cuando 
pretendían fugarse el obispo de Jaén y sus 
familiares, se descubrió que la hermana del 
interfecto trataba de sacar de España cerca 
de un millón de pesetas, que llevaba oculto 
en el corsé. Registrado el palacio espiscopal, 
se encontraron unos odio millones más, que 
han sido depositados, junto con el anterior, 
en el Banco de España de Jaén.

Ha sido detenido el conocido sinvergüen­
za P. Gafo, cuya silueta picaresca conoce 
todo el proletariado de Madrid. Ahora ha­
bía encontrado en el fascismo una trinchera 
a la medida para atacar al régimen republi­
cano y  a los obreros^

Los “ Aceros”  son el orgullo de los 

com b a^ n tw  ^ tifasqistaA

I
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Los in te lectu ales 
fran ceses lia lilan  
d e  la  e p o p e y a  d e l 
p u eb lo  contra e l 

m ilitarism o
En el Ateneo de Madrid se celebró en 

(a' tarde del lunes un acto, en el que toma­
ron parte los escritores Jean Richard Bloch, 
Jean Gassou, Paul Nizan, delegado del Co­
mité mundial contra la guerra y  el fas­
cismo, y Ulrich, en representación de Che­
coslovaquia. El acto fué radiado, dirigién­
dose los oradores a la opinión mundial.

Estos escritores han recorrido en estos 
íi'fás diversas regiones españolas, récogien- 
'do datos de la lucha que los españoles man­
tienen en defensa de las libertades.

Abalizando el carácter del movimiento y 
la magnitud dé la lucha del pueblo en de­
fensa de sus libertades populares y  demo­
cráticas. Hizo también un llamamiento al 
fnieblo'francés, invitándole a que no pierda 

' dé "Vista a* los traidores trogloditas, que 
han  ̂traspasado ya las fronteras españolas,

• buscando amparo para sus personas. Des­
pués del ejemplo dado por el pueblo espa­
ñol, no será empresa difícil para ningún 

..país la defensa de la libertad.
Todos los oradores resaltaron la norma­

lidad que reina en los pueblos que han re­
corrido-.
, El auditorio ovacionó a los oradores. El 

acto, terminó con vítores entusiastas a la 
República.

¡C a m p e sin o s: ni a g u a  ni pan
a  los fascistas!

Son los terratenientes que os han esquilmado durante siglos. No se han 
preocupado jamás de vosotros más que para arrancaros el sudor y  la sangre,

Ni el jornalero ni el pequeño propietario del campo tienen nada que agra-' 
decerles, ni pueden esperar nada de ellos.

Se han levantado contra la República, porque el Frente Popular comen­
zaba a redimiros de vuestra triste situación. Porque quería que en los cam­
pos y en las ciudades de España reinase la alegría, el bienestar.y la seguridad
del mañana. . . .

Campesinos: Si ellos hubieran triunfado, si hubieran vencido los grandes 
terratenientes, el hambre en'el campo español no tendría precedentes^^

{Combatid a los fascistas como podáis y  con las armas que podáis! Ni 
agua ni pan paradlos. Están ensangrentando el suelo de nuestra patria, en 
beneficio, de unos cuantos que tienen millones de hectáreas de tierra, mien­
tras millones de campesinos pasan hambre y  no conocen la menor felicidad.

A l lado del Frene Popular están millones de obreros y  de campesinos, de 
pequeños propietarios, que defienden las leyes que la República ha dado en 
vuestro beneficio. .

Acorralad a los fascistas campesinos! ¡Ingresad en las Milicias!

Granadas de mano Lafítte se fu s ila r a  a lo s  q u e  robeh
Su radio de acción es de ocho metros 

y su carga está integrada por 200 gramos 
de mitramita.

Es un arma de efecto moral por la gran 
explosión y humo que produce, contribu­
yendo a desmoralizar al adversario y des­
alojarle de sus posiciones. Su empleo es 
en el último momento de! asalto. Tiene for­
ma cilindrica, pintada de gris, y en sus ba­
ses se observa: en una, un tapón de rosca 
por donde se introduce el detonador, que no 
debe se puesto hasta el momento anterior 
de ser lanzada y que ha de ser introducido 
*‘con el pistón hacia dentro” . En la otra 
base se ven dos tapones igualmente a ros­
ca: el más pequeño es para introducir el 
percutor, y el grande para la carga. A rro­
llada alrededor de su cuerpo se ve una cin- 
•ta y una chapa sujeta con una horquilla. 
Esto “ no debe sacarse hasta e l . momento 
de lanzarla” . En este momento se saca la 
horquilla y. colocando la mano sobre la 
chapa, se lanza, la granada con et-'brazo ex­
tendido, de atrás adelante y  en ferma que 
vaya girando sobre su propio eje; su me­
canismo actual, asi: al ser lanzada cae la 
chapa por su propio peso, arrastrando la 
cinta y desenrollando las seis vueltas que 
lleva y cayendo con el seguro, dejando en 
este momento libre el percutor, que produce 
ja explosión.

Barcelona.— El enviado de la Febus eti 
Barcelona que acompaña a las columnas ca­
talanas que operan en Aragón, comunica 
desde Fraga que a las tres de la tarde llegó 
a aquella localidad el comandante Pérez Fa­
rras, quien se detuvo a almorzar en un ho- 
rel, sentando a la mesa a los oficiales de su 
Estado Mayor y  a los corresponsales de al­
gunos periódicos de Barcelona.

Después, el comandante se entrevistó con 
el Comité del Frente Popular de Fraga. Pa­
rece que dió cuenta de haberse cometido en 
el iérmino de Fraga, por individuos que ac­
tuaban aisladamente, algunos actos de pilla­
je, por lo que el comandante Pérez Farrás 
ordenó que se proceda al fusilamiento inme­
diato de aquellos individuos a los que se ocu­
pe objetos procedentes de robo.

■ ^ 1

m
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Del HCilurai, por RiíyífL

Los criminales fascistas, que se lle­
nan la boca de frases españolaras, no 
han vacilado en lanzar contra el pueblo 
español a los moros de Regulares y  a 
los extranjeros del .Tercio.

Los farsantes frailes y  curas, que se 
llenan la boca con hipócritas palabras 
de paz y  de misericordia, no han vaci­
lado en empuñar la ametralladora pare 
defender su dinero, ? - D el naturalj por

t ti Ayuntamiento de Madrid
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EL ACERO DE MADRID
José Bergamin, el escritor de 

más personalidad de s\i genera­
ción, y uno de los más importan­
tes de España, es nn represen­
tante auténtico de la cultura es­
pañola, de jít verdadera cultura 
popular, y como tal, antifascista, 
sincera r  entusiásticamente anti­
fascista. De la calidad, literaria­
mente 'insuperable, de su profun­
da y aguda prosa, es muestra el 
articulo que nos manda v que nos­
otros acogemos con gran alegría 
por lo que es y por lo que repre­
senta.

E l acero de Madrid era-hierro en el 
agua,- que en vez de apagar encendía el 
'ervor hiriente de la sangre. Acero for­
talecedor del pensamiento por la san­
gre. Fuerza de la sangre, que ahora

nos arranca la volutad popular españo­
la, entrañable, “ como se arranca el hie­
rro de una herida”.

El fascismo ha precipitado de un 
solo golpe criminal y  certero todas 
aquellas trágicas consecuencias sedi­
mentadas que corrompían España. La 
casta militar, la clerical, la aristocrá­
tica, se han precipitado en una explo­
sión mortal y suicida. En contradic­
ción viva de. aquellos mismos ideales 
que se decían defender y  que se han 
hecho ahora en sus labios mentiras 
corruptoras de muerte, se han desen­
mascarado a nuestros ojos sangrientA' 
mente. Esos traficantes de españole­
ría se han levantado contra el pueblo, 
y para herirle no se han ocupado de 
ocultar ya sus propias máscaras morta­
les. Traidores a sí mismos, hicieron de 
su religión de paz, violencia fratricida 
y guerrera; de su pretendida nobleza, 
engaño y  vileza de traición, de desleal­

tad, y del orden social y disciplina c*? 
las armas, empleo cobarde y  semillero 
de anarquía.

A l luchar contra esta mortal volun= 
tad fascista, la Milicia, brigada de ace­
ro de Madrid, conquista el auténtico 
pasado español, el que abre libremen­
te su porvenir por la esperanza. Lu­
cha contra la muerte española. El fas­
cismo, más claramente que nunca en­
tre nosotros, por su crueldad monstruo­
sa, por su etupidez angustiosa, se nos 
evidencia como máscara de la muerte. 
No puede triunfar, porque no tiene 
tras esa máscara más que el vacío, la 
nada infernal de sí mismo: el reino 
sangriento y  desesperado de la muerte; 
de sus muertos. Vivos, son como muer­
tos en pie. Levantan muertos robán­
donos la vida. Han hecho bandera del 
cadáver de España.

Contra ellos arranca la voluntad es­
pañola popular, en un solo frente, en 
un solo ímpetu, la auténtica unidad es­
pañola, independiente y  revolucionaria. 
Lâ  mano que dirige esta volutad ma­
neja un acero fulminante, sobre cuya 
hoja viva, cuando ya esté limpia de 
sangre, podremos leer, quizá, estas pa­
labras de un ecritor contemporáneo 
nuestro, amigo, camarada, partícipe de 
nuestra esperanza: “ La tradición no 
se trasmite, se conquista.”

El sabor y  la sabiduría de esa san­
gre acerada vuestra, brigada de acero 
de Madrid, ya gloriosamente en vos­
otros derramada, tiene para nosotros, 
ahora, un acento, un grito español que 
fortalece el penamiento y  la volutad 
de morir, si así se debe, por la verda­
dera fuerza de la sangre de nuestra 
pueblo: por su libertad.

JO SE B E R G A M IN

Once camineros en el frente de Gua- 
dan-ama saludan por intermedio de 
P o p u l a r  al periódico Claridad y a todos los 
que simpaticen con la causa antifascista.

Cuerpo de Transmisiones
(Gu adarram a)

En estos momentos de lucha,, dura y en­
carnizada,en que el Pueblo Español está ba­
tiendo la reacción y  el fascismo con el fusil 
en la mano y el entu.sia.smo en el corazón, 
es necesario'destacar la actuación de los bra­
vos milicianos telefónicos, que después de 
haber sufrido numerosas bajas en la línea de 
fuego, han sido requeridos por el Estado 
Mayor para tenerles a su lado.

Estos camaradas, ayudados por una briga­
da telefónica' mantienen la vanguardia dé la 
columna Riqnelme, que en comunicación 
constante con Aíadnd y los demás centros 
que interesa, ,'i pesar dcl empeño inútil pues­
to por las baterías enemigas en destrozar, to­
da la red telcíoriica. .St el mortífero plomo 
enemigo destruye una linea, otra se conecta, 
y  en medio del bombardeo se repara la ave­
ria producida.

Salud para estos bravos camaradas de la 
Telefónica.

Imprenta Prensa Española,

Ayuntamiento de Madrid




